PREESCOLAR, 1º Y 2º BÁSICO

GUIA DE TRABAJO
TEMA: “LA FAMILIA”
Introducción: 

El sábado 14 de mayo, se celebró el  DÍA INTERNACIONAL DE LA FAMILIA, en la Plaza Brasil, para sumarnos a la celebración por la Familia vamos a trabajar esta guía. 
CUENTO: EL NACIMIENTO DE LAS TORTUGAS  autor: Pedro Pablo Sacristán
[image: image1.png]



PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

¿Qué te llamo la atención de esta historia? 

¿Qué importancia tiene tu familia para ti?

¿Qué sueñas para tu familia? 

¿A qué te gustaría comprometerte con tu familia? 
CUADRO DE MI FAMILIA PARA REGALAR. 

PRE BÁSICA: 
1º Y 2º BÁSICO: Dibuja el sueño que tienes para tu familia. 

3º A 6º BÁSICO

GUIA DE TRABAJO 

TEMA: “LA FAMILIA”
Introducción: 

El sábado 14 de mayo, se celebró el  DÍA INTERNACIONAL DE LA FAMILIA, en la Plaza Brasil, para sumarnos a la celebración por la Familia vamos a trabajar esta guía.

1. Leemos el cuento.

2. Respondemos las preguntas.

3. Comentamos nuestras opiniones y pensamientos respecto a lo que reflexionamos con las preguntas.

4. Comentamos el Decálogo.

CUENTO: MILISFORO


PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

1. ¿Qué te llamo la atención de esta historia? 

2. ¿Qué importancia tiene tu familia para ti?

3. ¿A qué te gustaría comprometerte con tu familia? 

4. ¿Cómo tratas a las personas de tu familia?

5. ¿Ellos saben que los quieres?

6. Cuando formes una familia ¿cómo te gustaría que fuera? 

DECÁLOGO
1. CRECER: no sólo es ser más alto o más grande, sino también es buscar las pequeñas cosas cotidianas y desde allí proyectarse para que juntos realicen todos sus sueños. 

2. SER UNO MISMO: es mirar dentro de nuestro corazón, que es lo más profundo de uno, y no esconder aquello que sentimos o que somos. 

3. AMAR Y SER AMADO: El amor es el sentimiento que atraviesa cualquier barrera y supera todos los obstáculos. Cada familia debe abrir de par en par las puertas de su alma para que el amor se instale en cada uno de sus integrantes y pueda ser entregado sin medida. 

4. DIALOGAR: es mucho más que contarse con palabras lo que les pasa. Dialogar también implica saber comprender esa mirada triste, sonreír en el momento adecuado o dar un abrazo cálido y tierno diciendo te quiero.

5. CONFIAR: es saber que en nuestro hogar siempre vamos a encontrar serenidad y calma ante cualquier problema que tengamos que solucionar.

6. RESPETARNOS: es aceptarnos cuando pensamos igual, y más aún cuando alguna diferencia se instale en casa. Cada individuo es una persona única, y las diferencias también pueden unirnos.

7. CUIDARNOS: no es otra cosa que estar atentos a lo que le puede pasar a los que quiero y forman parte de mi familia. 

8. DIVERTIRNOS: es buscar un espacio, “ese espacio” donde cada uno pueda reír hasta el cansancio, correr hasta agotarse, mirar al cielo y contar hasta el infinito y compartirlo con los demás. Recordemos que lo que hagamos junto a nuestra familia puede ser un plan muy divertido.

9. DEFENDERNOS: defender implica creer en lo que tengo y sobre todo, valorarlo. En casa siempre encontraremos “el testimonio” más verdadero y cálido acerca de la vida, y de aquellas preguntas que nos inquietan.

10. SER FELICES: ser capaces de leer en familia ese decálogo, y decidir entre todos a ponerlo en práctica, sería una buena señal de que están en el camino adecuado para lograr el bienestar de la familia y de esta manera, pueden elegir ser felices junto a los que los quieren.

7º a IV MEDIO

GUIA DE TRABAJO 

TEMA: “LA FAMILIA”
Introducción: 

El sábado 14 de mayo, se celebró el  Día Internacional de la Familia en la Plaza Brasil de Santiago. 

El Día Internacional de la Familia, fue proclamado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 20 de septiembre de 1993, con el objetivo de aumentar el grado de conciencia acerca de los temas relacionados con la familia y fomentar los lazos familiares. Universalmente, la familia sigue siendo considerada como la unidad básica de la sociedad. Es uno de los vínculos afectivos más poderosos.
Con el fin de reflexionar sobre nuestras propias familias se trabajará esta guía. Si ya conoces este cuento, mejor todavía, te será más fácil responder las preguntas que están al final. Cuando termines puedes compartir tus reflexiones acerca de tu familia con un compañero/a. 

CUENTO: LOS CLAVOS Y LAS PERSONAS QUE QUEREMOS

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

Teniendo como referencia el cuento, responde:

1. ¿Qué enseñanzas has recibido en tu familia que te acompañan siempre, porque ya forman parte de ti?
2. ¿Qué mensajes has escuchado de parte de algún familiar, que ha “marcado” tu vida positivamente?
3. ¿Cómo tratas a los distintos miembros de tu familia?

4. ¿Has dado las gracias últimamente por el amor que recibes en tu hogar?
5. ¿Qué valores identificas en tu familia?
6. ¿Si tuvieras la oportunidad de crear una familia como te gustaría que fuera?  
 DECÁLOGO PARA PRACTICAR EN LA FAMILIA

1. Aprende cada día algo positivo de tu familia. 

2. Agradece lo que has aprendido. 

3. Respeta la conversación entre tus familiares. 

4. Aporta con calidez a tu familia. 

5. Reconoce tus errores ante tus seres queridos. 

6. Utiliza palabras que favorezcan el crecimiento de los otros. 

7. Escucha y habla desde el corazón. 

8. Perdona los errores de los demás y no se los recuerdes.
9. Agradece todas las muestras de cariño.

10. Habla bien de tu familia.
Amanda estaba emocionadísima. Habían tenido que esperar muchos días, pero por fin, aquella noche nacerían las tortuguitas en la playa ¡y su papá la iba a llevar a verlas!�Se levantaron cuando aún era de noche, tomaron las linternas, y fueron a la playa con mucho cuidado. Su padre le había hecho prometer que respetaría a las tortugas bebé, y que no haría ruido y obedecería todo lo que le dijera, y ella estaba dispuesta casi a cumplir cualquier cosa con tal de poder ver cómo nacían las tortugas. No sabía muy bien cómo sería aquello, pero había oído a su hermano mayor, que las tortugas nacían en la playa a pocos metros del agua, y luego corrían hacia el mar; y todo eso le pareció muy emocionante.�Agazapados y sin hacer ruido, sólo con la pequeña luz de una linterna muy suave, estuvieron esperando. Amanda miraba a todas partes, esperando ver a la tortuga mamá, y casi se pierde la aparición de la primera tortuguita. ¡Era tan chiquitita! Se movía muy torpemente, se notaba que era un bebé, pero sin esperar ni a sus hermanos ni a la tortuga mamá comenzó a correr hacia el mar. Enseguida aparecieron más y más tortuguitas, y todas comenzaron a correr hacia la orilla.�Ellos seguían escondidos y quietos, observando el bello espectáculo de aquella carrera loca. Pero enseguida ocurrió algo que a Amanda le pareció horrible: llegaron algunas gaviotas y otras aves, y comenzaron a comerse algunas de las tortuguitas. Amanda seguía buscando por todas partes para ver si aparecía el papá tortuga y les daba una buena zurra a aquellos pajarracos, pero no apareció por ningún sitio. La niña siguió observando todo con una lagrimita en los ojos, y cuando por fin las primeras tortuguitas llegaron al agua y se pusieron a salvo de los pájaros, dio un gritito de alegría. Aunque los pájaros comieron bastantes tortuguitas, finalmente otras muchas consiguieron llegar a la orilla, lo que hizo muy feliz a Amanda.�Cuando volvían a casa, su papá, que había visto la lagrimita de Amanda, le explicó que las tortugas nacían así; mamá tortuga ponía muchos huevos, escondiéndolos en la arena, y luego se marchaba; y cuando nacían las tortuguitas debían tratar de llegar a la orilla por sus propios medios. Por eso nacían tantas, porque muchas se las comían otros animales, y no sólo en la arena, sino también en el agua. Y le explicó que las pocas que conseguían ser mayores, luego vivían muchísimos años.�Amanda se alegró mucho de aprender tanto sobre las tortugas, pero mientras volvía a casa, sólo podía pensar en lo contenta que estaba de tener una familia, y de que sus papás y sus hermanos la hubieran ayudado y cuidado tanto desde pequeñita.





Hubo una vez un villano tan malvado, llamado Milisforo, que ideó un plan para �acabar con todas las cosas importantes del mundo. Ayudado por sus grandes �máquinas e inventos, consiguió arruinar a todos, pues inventó una poción que �quitaba las ganas de trabajar. También hizo que la gente no quisiera estar �junta, pues a todos infectó con un gas tan maloliente que cualquiera prefería �quedarse en casa antes que encontrarse con nadie.�Cuando el mundo entero estuvo completamente patas arriba, comprobó que sólo le quedaba una cosa por destruir para dominarlo completamente: las familias. Y es que a pesar de todos sus inventos malvados, de sus gases y sus pociones, las �familias seguían estando juntas. Y lo que más le fastidiaba era que todas �resistían, sin importar cuántas personas había en cada una, dónde vivían, o a �qué se dedicaban. Lo intentó haciendo las casas más pequeñas, pero las familias se apretaban en menos sitio. También destruyó la comida, pero igualmente las familias compartían lo poco que tenían. Y así, continuó con sus maldades contra lo último que se le resistía en la tierra, pero nada dio resultado.�Hasta que finalmente descubrió cuál era la fuerza de todas las familias: todos �se querían, y no había forma de cambiar eso. Y aunque trató de inventar algo �para destruir el amor, Milisforo no lo consiguió, y triste y contrariado por no �haber podido dominar el mundo, se rindió y dejó que todo volviera a la �normalidad.�Acabó tan deprimido el malvado Milisforo, que sólo se le ocurrió ir a llorar a �casa de sus padres y contarles lo ocurrido. Y a pesar de todas las maldades que �había hecho, corrieron a abrazarle, le perdonaron, y le animaron a ser más �bueno. Y es que, ¡hasta en la propia familia del malo más malo, todos se quieren �y perdonan todo! ¿No es una suerte tener una familia?








Había una vez un niño que tenía muy mal carácter. Un día su padre le dio una bolsa con clavos y le dijo que cada vez que perdiera la calma debía clavar un clavo en la puerta de la bodega de la casa. 


El primer día el niño clavó  37 clavos en la cerca, pero poco a poco fue calmándose porque descubrió que era mucho más fácil controlar su carácter que clavar los clavos en la puerta. Finalmente llegó el día en que el chico no perdió la calma para nada y se lo dijo a su padre. Entonces el padre sugirió al hijo que por cada día que controlara su carácter debía sacar un clavo de la puerta. Los días pasaron y el joven pudo finalmente decirle a su padre que ya había sacado todos los clavos de la puerta. El padre llevó de la mano a su hijo a la puerta de la bodega y le dijo: - Mira hijo, has hecho bien, pero fíjate en todos los agujeros que quedaron. Ya la puerta nunca será la misma de antes. Cuando dices o haces cosas con rabia, dejas una cicatriz como este agujero en la puerta. Es como meterle un cuchillo a alguien que aunque lo vuelvas a sacar la herida ya quedó hecha. No importa cuántas veces pidas perdón, la herida está allí; y una herida física es igual de grave que una herida verbal. 


Nuestra familia, todos nuestros seres queridos y los amigos son verdaderas joyas a quienes hay que valorar. Ellos te sonreirán cuando los trates con cariño y te animarán a mejorar. Te escucharán, compartirán una palabra de aliento contigo y siempre tendrán su corazón abierto para recibirte. Demuéstrales siempre a estas personas cuánto las quieres.











